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Mural del becario Carlos Tobón en el barrio Moravia 
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Perfil Rubén Darío 



La isla del tesoro 



Mcrnta 



Un espacio 

para el arte 



La oportunidad 

de liberar y ser 
liberado 


E l 2012 se va cerrando y con él, miles de histo¬ 
rias, procesos realizados e ideas, muchas ideas 
planeadas y muchas por ver que se hagan rea¬ 
lidad. La Edición N° 14 de nuestro periódico cultural 
y comunitario ¿Qué Pasa?, canal de comunicación 
pública que narra las experiencias desarrolladas por 
nuestros habitantes, docentes y equipo de trabajo 
desde el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia, 
presenta un variado menú de historias de vida, per¬ 
files de habitantes creativos y ''echados p’a delante”, 
innovadores y emprendedores, que han creído en el 
arte, la cultura y la educación como ejes de transfor¬ 
mación personal y colectiva. 

La portada coloca en vitrina el impresionante 
mural en mosaico cerámico realizado por el artista 
plástico Carlos Tobón, becario ganador de una de las 
becas en creación del CDCM 2012, quién junto a un 
grupo colaborativo de artistas de la Comuna-Aranjuez 
hacen una exaltación de la infancia como esperanza 
para el futuro del barrio, en este caso Moravia, con El 
Morro como telón de fondo y haciendo una alegoría 
bastante acertada con la obra Horizontes del maestro 
Francisco Antonio Cano. 

Por este paneo podrán ustedes conocer la vida 
de “El Zurdo”, Rubén Darío Amaya Escobar, una de 
las glorias del depprte en Moravia a través de entre¬ 
vista realizada por Ángel Galeano Higua y a propósito 
de la exposición de memoria local realizada en home¬ 
naje a los 40 años de la cancha de fútbol del barrio; 
o en la sección Vecinos el perfil de uno de nuestros 
adultos mayores más representativos, Fabián Muñoz 
Rodríguez, poeta y escritor quién comparte el sentido 
y lírico poema Para ellas en el mes de dedicado a 
las mujeres en el CDCM; ¿Cualquier persona puede 
cantar?, es el artículo de nuestra docente en Expre¬ 
sión Vocal Patricia Cardona, que reflexiona sobre la 
dimensión creativa que toda persona posee y los es¬ 
pacios que se tiene abiertos en la ciudad para que se 
proyecte el potencial expresivo de la ciudadanía. 

En las páginas centrales, una sinopsis provoca¬ 
dora del escritor Óscar Castro García para los lec¬ 
tores de la novela clásica juvenil La Isla del Tesoro, 



El artista Carlos Tobón, becario, junto a el equipo colaborativo conformado 
por: Karina Rodríguez. Jhon Fernando Gutiérrez, Henry Blandón, Rubén 
Ospina y Ananda Tejada 


aventura literaria sobre la soledad humana y la fortale¬ 
za de espíritu en el marco de una naturaleza diversa y 
sobrecogedora. 

Cierran ésta edición, un reportaje gráfico de las 
actividades y procesos de construcción cultural rea¬ 
lizados por la Red Cultural de la Comuna 4; el ensa¬ 
yo crítico. Un espacio para el Arte, colaboración del 
gestor cultural EIkin Trujillo quién analiza la falta de 
políticas culturales claras y coherentes con las nece¬ 
sidades del sector cultural en Medellín, en especial 
las enfocadas en los barrios, situando al Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia como un referente a 
replicar en otras comunas o municipios; el artículo La 
oportunidad de liberar y ser liberado de la escritora 
de la Comuna Aranjuez, Gloria Patricia García Torres, 
quién narra las experiencias que implementa en la 
zona la Escuela del Perdón y la Reconciliación; y por 
último , además de nuestra habitual Vitrina, la publi¬ 
cación del cuento Leche Tibia de otro de nuestros 
ganadores de becas a la creación, Guillermo León 
Zapata Rincón, del libro editado en este año titulado 
Tres historias diversas, que invitamos a reclamarlo en 
nuestro Centro de Memoria Barrial. 
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"Antes del fútbol yo no era nadie": 

Rubén Darío Amaya Escobar 


Una breve semblanza de "EL zurdo" Amaya, jugador, entrenador, 
árbitro y directivo de fútbol de Moravia. Uno de los pioneros 
deportivos más destacados del barrio. A propósito de la 
exposición de memoria local sobre los 40 años de la Cancha de 
Moravia. Uno de los pioneros más destacados de la Comuna 4. 


había visto, alegre y activa, que se llamaba Sonia María Quintero, que 
jugaba baloncesto y organizaba torneos. 

Eran horas y horas dándole al balón, practicando una nueva jugada 
con su zurda que parecía tener magia propia. No importaba nada más en 
el mundo. Hizo parte de la selección infantil de Moravia. Muchas veces 
olvidaba almorzar. Era su mamá quien llegaba, avanzada la tarde, afanada 
y lo jalaba de la camisa para que fuera a comer. Cuando cumplió 15 años 
se vino a vivir solo en un ranchito aledaño al basurero. 

Se destacó por su habilidoso juego, el manejo de su pierna izquier¬ 
da. Empezaron a llamarlo “El zurdo” y así se quedó. Pero le llamaba la 
atención el trabajo de los árbitros y fue gracias a Wiison Jaramillo, ár¬ 
bitro de profesión, que a los 18 años pitó su primer partido. Maestro y 
alumno entrenaban físicamente y luego lo ponía a leer el Reglamento de 
fútbol, lo comentaban y después hacía que pitara un partido para que 
practicara. Empezó a recibir sus primeros pesos, “no era mucho, pero la 
plata antes era más rendidora". Muchas veces pitaba por el sólo placer 
de hacerlo, aunque no le pagaran sino con un refresco. En los 31 años 
que lleva arbitrando jamás ha sido agredido, ni maltratado. “Me han em¬ 
pujado nueve veces", y eso que ha pitado en 78 municipios de Antioquia 
como árbitro calificado. 

Nostalgia de La buena 

Hay árbitros que se sienten dueños la cancha, pero él no: “pitar es pres¬ 
tar un servicio y para ello se necesita vocación, me gusta ese arte. Me 
ha enseñado a dignificar la vida", comenta con la sabiduría de su oficio. 

Se emociona cuando empieza a prepararse para pitar un partido. 
“Eso de vestirse y salir a la cancha a pitar es un ritual que me llena de 
alegría". Como el domingo 28 de octubre que se jugó la final del Torneo 
Libre de Moravia y él fue el árbitro central: “Fue muy bonito ver a la co¬ 
munidad congregada celebrando esta fiesta deportiva sobre una cancha 
que ayudé a construir hace muchos años". 

¿Cuál es su máximo sueño hoy? 

“Que siga marchando el barrio como va, con los torneos de fútbol 
como están. Que nadie los desmejore, sino que los enriquezcan para que 
los niños puedan disfrutarlo". 

La vida de “El zurdo" está firmemente enraizada en la misma historia 
de Moravia. Se necesitan muchas páginas para contar todos sus aportes. 
Este es apenas un pestañeo de su magia. 


Por Ángel Galeano Higua 
Correo: angel.lector@yahoojcom 


Sueños sobre "El pozo" 


Los siete niños pujaban cargando piedras y echando 
arena en el agua. Su ingenuidad era su fuerza. Soña¬ 
ban con convertir “El pozo" en una cancha de fútbol. 
Algunos observaban el convite incrédulos, pero al día 
siguiente otros niños se sumaron y después algunos 
jóvenes. Al cabo de los días varios adultos iban y ve¬ 
nían rellenando “El pozo” hasta que lo cubrieron y se 
pudieron parar encima. 

Entre esos niños estaba Rubén Darío Amaya Es¬ 
cobar, “El zurdo”, que había nacido en el barrio Santa 
Cruz el 2 de diciembre de 1963, cerca a la cancha 
“La encocada”, hijo de Lucía del Socorro Amaya y 
Juan Guillermo León Escobar, que era carretillero. 

Las canchas de fútbol son como los caminos, ad¬ 
quieren vida con el uso. Los niños empezaron a jugar 
sobre ese sueño hecho realidad y poco a poco, de 
tanto pisarla y correrla, de nivelarla con otras paladas 
de arena por aquí y unas piedras por allí, la cancha 
se convirtió en el centro de gravedad de niños y jóve¬ 
nes. Rubén se puso por primera vez la camiseta de un 
equipo, “Qnce copas". Tenía 10 años y estudiaba en 
la Escuela Miranda donde sólo cursó hasta segundo 
de primaria, pues se retiró para rebuscarse la vida en 
el basurero municipal en Moravia. 


Sin árbitro no hay espectáculo 


Pasaba más tiempo en este barrio que en Santa Cruz. 
Su mamá le preguntaba ¿Qué tenés en Moravia que 
te pasás más allá que acá? ¿No tenés “La encocada” 
ahí en tus narices? Rubén no acertaba a decirle que 
sí, que ahí estaba “La encocada”, pero que ayudar a 
construir una nueva cancha con sus propias manos 
era algo más grande y que además, el primer día que 
llegó a Moravia había recibido una descarga en el 
alma al descubrir a una niña, la más hermosa que él 
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¿Cualquier 
persona puede 

cantar? 

Por Patricia Cardona (*) 

Correo: cardonapatriciae@yahoo.com 

Esta pregunta me La han hecho 
muchas veces como profesora 
de técnica vocal Podría dar una 
respuesta estrictamente técnica, 
rigurosa y exigente, y por Lo tanto 
excLuyente. A cambio daré una 
mirada socioLógica deL tema, que es 
incLuyente y nos muestra eL canto 
como parte de La vida cotidiana y 
de La condición humana. 


D esde que nacemos la canción nos acom¬ 
paña en todos los momentos importan¬ 
tes de nuestra vida, como una canción 
de cuna con el amor de una madre por su hijo. 
Recordamos las canciones infantiles que nos 
ayudan a despertar nuestra imaginación y can¬ 
tamos sobre hadas, animales que hablan o tiene 
una ruana de lana y mucho más. En nuestra ju¬ 
ventud, ¿quién no cantó con todas sus fuerzas 
cuando íbamos de paseo? O tal vez hizo nuevos 
amigos gracias a que nos gustaba la misma can¬ 
ción de moda. Y cuando llega el amor es mara¬ 
villoso ver cómo nos sentimos identificados con 
las canciones. Es una excelente manera de de¬ 
cirle a esa persona especial cuanto nos importa, 
y lo más increíble es que si esa relación termina 
entonces existen muchas otras canciones con 
las que también nos identificamos y nos ayudan 
a sanar la pena de amor. ¿Cómo olvidar los vi¬ 
llancicos para animar la época de navidad? 

A través del canto todas las religiones en¬ 
cuentran la mejor manera de adorar a su Dios. La 
publicidad ha utilizado pequeñas canciones llama¬ 
das “jingles", para promocionar productos dejan¬ 
do alta recordación en los consumidores. Son los 
himnos las canciones que identifican los países y 
las instituciones y que generan respeto y solemni¬ 
dad cada vez que son escuchados y entonados. 

La canción siempre ha estado presente, es 
una manifestación de las tradiciones de los pue¬ 
blos, muestra de la idiosincrasia y costumbres 
de los hombres. En la Edad Media (siglo XVI) 
por ejemplo, existían los juglares cuya misión era 
contar los eventos más importantes de los pue¬ 
blos llevándolos de un lugar a otro y por supues¬ 
to lo hacían cantando. En nuestro país en el siglo 


XX también existían los juglares, en la Costa 
Atlántica anunciaban los grandes acontecimien¬ 
tos sociales cantándolos de pueblo en pueblo 
y cuando dos grandes juglares se encontraban 
entonces se hacían grandes duelos de cantos, 
como los que llamaban piquerías. Los pueblos 
vikingos tenían cantos para la guerra y cantos fú¬ 
nebres para los héroes muertos en batalla. Los 
indígenas precolombinos en América tenían can¬ 
tos para honrar a sus dioses, para el tiempo de 
siembra y tiempo de cosecha. En África, algunas 
tribus tienen cantos acompañados de rituales 
especiales para el momento en el que un niño se 
convierte en hombre. En las culturas orientales 
es el canto un medio para la oración, la medita¬ 
ción y la sanación. En el siglo XVIII, en el sur de 
los Estados Unidos, los esclavos creaban cantos 
cuando hacían sus labores cotidianas, llamados 
Negros Espirituales que luego dieron origen al 
jazz (soul, blues, R&B y otros), uno de los géne¬ 
ros más conocidos de la cultura americana. 

Por eso me atrevo a decir que todos somos 
canto. Desde aquel que canta en la ducha, hasta 
quien lo hace en la iglesia, o canta el cumplea¬ 
ños feliz para celebrar. Incluso hay quienes nun¬ 
ca cantan, pero viven el canto en su cotidianidad 
cuando sintonizan la radio, compran un CD o van 
a un concierto. El compositor de música infantil 
Jairo Ojeda lo resume en su canción: “Todos po¬ 
demos cantar con un poquito de voz, cantando 
fuerte o pasito canta con toda emoción, canta 
de todas manera y alegra tu corazón”. 

(*) Patricia Cardona, docente de técnica vocaL, profesionaL en 
pedagogía coral y formación de coros infantiles y juveniles con 
eL Maestro Alejandro ZuLeta, actualmente pertenece a La Red de 
Escuelas de Música de Medellín y es directora del Coro de CDCM. 


Música para la 

reconciliación 



Inclusión social a través de La 
música; una experiencia dignificante 
para Las niños, niñas y adolescentes 
en condición de discapacidad. 

L a Fundación Nacional BATUTA llega nue¬ 
vamente al barrio Moravia con el programa 
Música para la Reconciliación, Convenio 
con DPS - Departamento para la Prosperidad 
Social. Su propósito es seguir beneficiando a 
120 niños, niñas y adolescentes en condición 
de discapacidad de este sector de la ciudad. 

El proyecto ofrece a las personas en con¬ 
dición de discapacidad un espacio de apren¬ 
dizaje e interacción a través de la música, don¬ 
de se contribuye al incremento de habilidades 


sociales para la integración y la convivencia a 
nivel grupal, familiar y social, además de fortale¬ 
cer el desarrollo emocional, afectivo y psicoso- 
cial en los beneficiarios directos y sus familias. 
El proyecto parte del enfoque social y diferen¬ 
cial, donde se tienen en cuenta las necesidades 
y potencialidades de los niños, niñas y adoles¬ 
centes, para brindar una atención especializada 
en el ámbito musical, social y ocupacional; se 
cuenta con un equipo interdisciplinario en las 
áreas de Pedagogía Musical, Terapia Ocupa¬ 
cional y Psicología Social, este proceso contri¬ 
buye al mejoramiento de la calidad de vida de 
la población, la reconstrucción del tejido social. 


la formación en valores, la sensibilización y res¬ 
peto frente a la diferencia y al avance en los 
procesos de inclusión. 

Las personas interesas deben cumplir con 
los siguientes requisitos: tener cualquier tipo 
de discapacidad, estar entre los 6 a los 18 
años de edad y hasta los 25 si se tiene una dis¬ 
capacidad de tipo cognitivo; pertenecer a una 
familia desplazada. 

La comunidad del barrio Moravia puede 
acercarse a la sede que esta ubicada al 
frente de centro de salud, en la carrera 55 
N° 79B- 28 y/o al celular 314 649 31 79. 



























Sin hablar mal de ustedes, como es moda, 
Verán un alma que de amor suspira. 


A solas, a escondidas, yo las quiero. 

Es de vosotras para mí pasión dormida 
De vosotras es mi ser... mi todo entero 
Por: Fabián Muñoz Rodríguez (*) ^ es por vosotras que de amor me muero... 


Para ellas 



Al besarlas... beso lo que quiero 
En cada beso que les de, les doy la vida... 

De amor viví en épocas furtivas 

De amor me alimenté, y hoy de amor muero. 

Por vosotras... no vivo en desespero 
Por vosotras... mi dolor no se hace eterno. 

Y les repito que de amor me muero 

Y sin ustedes mi vida sería infierno. 

Son ustedes el faro luminoso 

Esa lumbre inmortal que alumbra todo 

Y son el regalo más precioso 

Que ha recibido el hombre en su recodo... 

Reciban un laurel de parte mía. 

Ante ustedes expongo mi cabeza. 

Princesas de la plácida alegría. 

Briznas de Dios de una inmortal belleza. 

Como quisiera poder verlas a todas 
De sus rostros y cuitas ser testigo. 

Ver sus vestidos y sus modas 

Y tan siquiera tocarles el ombligo. 


C') Fabián Muñoz Rodríguez, Adulto mayor de Aranjuez, nadó en 1935 en Ciudad Bolívar, Antioquia. En 1950 llegó a la dudad de 
Medellín desplazado por la guerra. Se radicó con su madre y ocho hermanos más. Tuvo un gran único amor "Margarita", a quien 
todavía recuerda con gratitud y encanto. Sus primeros contactos con la literatura fueron en su niñez, siendo promotor de lectura. 
Trabajó como sastre, zapatero, operador de teatro, negociante. Se ha formado de manera autónoma a nivel literario y se ha dedicado 
al género de la poesía. Le gusta ser libre como el viento. A Margarita le debe su rumbo solitario. Llegó al Asilo Bello Horizonte del 
barrio Campo Valdés en el año 2008, lugar donde todavía reside y sigue escribiendo. (Nota de Gloria García T.) 
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La sla del tesoro 


Por Oscar Castro García (*) 
Correo: ocas@une.net.co 


Dispuesto a una aventura en La que hay un tesoro como recompensa, 
no desaniman a Jim todos Los infortunios que tiene que padecer: 
la muerte de su padre, La violencia de Los piratas, La huida con 
su madre, y el temor a ser descubierto por Los desalmados que 
seguramente Lo matarían como Lo hicieron con el ciego 


R obert Louis Stevenson (Edimburgo, 
1850; Samoa, 1894) escribe La isla del 
tesoro o Treasure Island (1821-1823) a 
partir de sus conversaciones con el joven de 
trece años Lloyd Ousburne, hijo del primer ma¬ 
trimonio de su esposa Fanny. 

Jim Hawkins, el joven narrador y protago¬ 
nista de esta aventura, hace sentir eí asombro, 
el miedo, la duda, las emociones, la valentía y 
la temeridad. Desde su perspectiva se conoce 
la transformación que van sufriendo su mente 
y sus sentimientos ante los peligros que des¬ 
de el principio tiene que enfrentar. En la posa¬ 
da “El Almirante Benbow", situada en la costa 
y alejada del poblado, se presentan todas las 
condiciones para el suspenso, el peligro y el 
terror. En un viejo baúl se guarda el secreto que 
contiene las claves de la aventura. Todo está 
preparado para que los enigmas, el misterio, la 
confusión y la intrepidez se unan para bien o 
para mal. 

Dispuesto a una aventura en la que hay un 
tesoro como recompensa, no desaniman a Jim 
todos los infortunios que tiene que padecer: la 
muerte de su padre, la violencia de los piratas, la 
huida con su madre, y el temor a ser descubier¬ 
to por los desalmados que seguramente lo ma¬ 
tarían como lo hicieron con el ciego Sacristán. 

El lector se mete en el cuerpo y la mente 
de este muchacho para seguir paso a paso los 
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mismo y de los demás, la revelación de las ver¬ 
daderas intenciones de los piratas, la llegada a 
la madurez del muchacho y la transformación 
de los sueños en realidades contradictorias. 
Dice el joven Jim Hawkins: “Sentado al amor 
de la lumbre, en la habitación del mayordomo, 
abordaba aquella misteriosa isla por todos sus 
lados, en alas de mi imaginación; exploraba su 
superficie, ascendía mil veces la elevada coli¬ 
na de El Catalejo, y desde su cumbre divisaba 
panoramas maravillosos e inmensos [...] pero 
jamás llegué a imaginar nada que fuese tan 
sorprendente y trágico como luego resultaron 
mis aventuras de veras”. Y al final, luego de las 
peripecias y tragedias del viaje, se convence de 
que su valentía se ha convertido en una cer¬ 
teza: “Ni una yunta de bueyes sería capaz de 
arrancarme de mi tierra, para volver a la maldi¬ 
ta isla”, en la que se escuchaba la cantinela de 
“IDoblones!.... IDoblonesl...”' que pronunciaba 
el loro, mientras el pirata John Silver recorría la 
nave con su pata de palo... 

Medellín, 26 de septiembre del 201 2 

(*) Óscar Castro García, Escritor, autor de cuentos y ensayos. 

Ejerce como profesor universitario. 

Se puede leer la novela completa en la página de internet: 

http://bib.cervantesvirtual.com/servlet/ 

SirveObras/01383897533682512867680/index.htm 


1- Stevenson, Robert Louis. La isla del tesoro. Trad. Agustín Calvet 
"Gaziel". Barcelona: RBA, 1995. Doblones: monedas antiguas de 
oro de distintos valores según las épocas, pero a partir del siglo 
XVII equivalen a 20 pesetas. 


acontecimientos del viaje; y desde un principio 
se da cuenta de las terribles consecuencias 
que trae la revelación de los secretos. Porque 
el viaje a una isla para rescatar el tesoro del 
capitán Flint no es un juego de adolescentes ni 
una aventura imaginaria. En la Hispaniola van los 
hombres más desalmados, una verdadera tropa 
de filibusteros y piratas. De ahí que la manera 
como Jim y sus amigos se salvan y obtienen 
su sueño, equivale a un verdadero despertar. 
Jim Hawkins sueña con el tesoro para saldar 
los gastos del viaje y obtener una fortuna para 
sobrevivir holgadamente. Sin embargo, esto es 
lo de menos. También sucede el lento y a la vez 
acelerado proceso de maduración del joven 
; proceso que se condensa en el momento 
en que enfrentado a una muerte segura tiene 
que salvarse a toda costa. 

En la goleta la Hispaniola parten hacia la 
isla personajes inquietantes y contradictorios, 
como John Silver, traidor y pirata enardecido 
que provoca la confusión, la pérdida del barco, 
la huida, y las posteriores muertes y asesinatos 
que revelarán cada vez más las personalida¬ 
des del niño Jim Hawkins, del doctor Livesey y 
del hidalgo Trelawney; y también de los demás 
piratas dispuestos a apoderarse de la goleta, 
matar a los ingenuos aventureros y quedarse 
con el tesoro, no sin antes eliminarse entre ellos 
a causa de odios, envidias, traiciones, vengan¬ 
zas, rencillas, licor y pasiones encendidas; y 
también de soledad y de desilusión. 

En consecuencia, la búsqueda de un teso¬ 
ro se convierte en símbolo de varias realidades: 
el despertar a la vida, el conocimiento de sí 
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Una Red que 
no se enreda 






La Red Cultural de la Comu¬ 
na Aranjuez es una agrupación de 
organizaciones - formales e infor¬ 
males - muy diversas y variadas, 
con las artes y lo sociocultural, ar¬ 
ticuladas para su territorio y la ciu¬ 
dad. Este es su propósito misional. 
Desde hace aproximadamente dos 
años, se ha convertido en espacio 
de encuentro, que le ha permiti¬ 
do perfilarse como asociación de 
intereses comunes para un vasto 
y diverso territorio como lo es la 
Comuna Aranjuez. Su propósito 
es desarrollar un proceso de for¬ 
mación que genere competencias 
básicas en planeación, adminis¬ 
tración, ejecución y evaluación de 
proyectos y procesos culturales. 

La Red Cultural de la Comuna 
Aranjuez, está organizada en comi¬ 
tés de trabajo, con un interés par¬ 
ticular por el arte y la cultura como 
medio de encontrarse, compartir 
y proyectar una imagen netamen¬ 
te creativa del territorio. Con sus 
actividades busca la Integración 
ciudadana desde la cultura para 
la convivencia en el espacio pu¬ 
blico - la Calle-, de los 12 barrios 
de la Comuna Aranjuez, con la 
participación de las organizacio¬ 
nes sociales y culturales de cada 
sector. Algunas de sus actividades 
son: Canelazos barriales. Carnaval 
cultural de la comuna Aranjuez, 
Campaña Continental Cultura Viva 
Comunitaria. 

Correo: redculturalcomuna4@gmail.com 






































Un espacio para el Arte 

Por EIkin Trujillo (*) 

Qué interesante es poder contar con un espacio donde las 
personas que tenemos un talento especial para el arte y 
que además somos artistas, nos lo proporcione el Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia-CDCM, sin distingos de ubicación 
geográfica, estratos o posición económica, ya que en esta ciudad 
y en el resto del país el apoyo al arte no es una prioridad. 



S ólo se promocionan artistas motivados por in¬ 
tereses personales o políticos, creen que sólo 
ellos tienen derecho a exponer en los sitios 
más “importantes”, mientras que quienes no gozan de 
padrinazgos pero tienen capacidades y talento, no lo 
pueden hacer. Así su obra es condenada al olvido. 

Es triste que no existan políticas culturales claras 
que apoyen verdaderamente el arte en nuestro medio, 
no se le considera todavía como una destreza que se 
promocione para ganarse la vida, igual a las matemáti¬ 
cas, la lengua castellana y el aprendizaje de un idioma 
extranjero, como sucede con el idioma inglés. 

Es tan cierto esto que ni el Ministerio de Educa¬ 
ción Nacional, ni las Secretarías de Educación Muni¬ 
cipales hacen alusión a él, así se diga y se sepa que 
las universidades cuentan con Facultades de Bellas 
Artes, con personas preparadas y dedicadas a esta 
enseñanza. Todavía se siguen considerando un relle¬ 
no, junto con la enseñanza de la ética y los valores, 
que se han perdido en un país donde sólo se piensa 
en “competir" con los demás, no importa el precio que 
se tenga que pagar para “ganar" en cualquier ámbito 
de nuestra vida profesional y cotidiana. 

Nuestro gobierno debe entender que una de las 
formas de quitarle fuerza e integrantes a la violencia 
es promover el arte como una forma de desarrollo de 
la personalidad, porque el arte fomenta muchos valo¬ 
res como el esfuerzo y la responsabilidad, la libertad, 
la imaginación y la creatividad. Es un estímulo relajan¬ 
te y terapéutico que proporciona paz interior a quien 
lo practica en cualquiera de sus formas, llámese tea¬ 
tro, música, pintura, escultura o arquitectura. 

Todavía falta mucho por hacer en este campo y 
por esta razón los concursos y las exposiciones ar¬ 
tísticas que se hagan, deben valorarse con criterios 
objetivos, respetando los diferentes estilos, técnicas, 
temáticas y no inclinarse por determinados gustos en 
particular, como pasa con muchos de nuestros críti¬ 
cos y curadores de arte. De esta manera se pueden 
brindar oportunidades que muchos artistas se las me¬ 
recen y las sabrán aprovechar. 

De esta manera se podrá lograr más reconoci¬ 
mientos y vivir de lo que más nos gusta y nos hace 
felices: la práctica del Arte. 

f*J EIkin Trujillo, es Artista y docente de educa¬ 
ción artística LE. Guadalupe. 
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La oportunidad 
de liberar 

y ser liberado 

Por: Gloria Patricia García Torres (*) 

Correo: gloriag142000@yahoo.es 

Por estos días algunos habitantes 
de la zona nororiental viven 
una experiencia personal que 
llanna a sus puertas y ahonda 
en sus corazones. Se trata del 
Taller "Escuelas de Perdón y 
Reconciliación (ESPERE)" llevado 
a cabo por la Corporación 
Ekklesías (Medellín), en 
alianza de la Fundación para la 
Reconciliación (Bogotá). 



L as sesiones vivenciales involucran un con¬ 
cepto fundamental que es la decisión, la 
actitud, el proceso y el estilo de vida de 
perdonar, por el bien propio y el de los demás. 

El Taller está compuesto por dos fases: 
se inicia con la reflexión y vivencia del perdón, 
que es personal, y a partir de la sexta sesión 
se experimenta el proceso, interpersonal, de la 
reconciliación. 

Todos los jueves, por espacio de tres me¬ 
ses, los participantes acuden a un encuentro 
experiencial acompañados por dos facilitadores 
que poco a poco los sumergen en actividades 
lúdicas y de reflexión, plenarias y conversato- 
rios íntimos o “grupiños" como son llamados 
dentro de la metodología implementada. Cada 
integrante del proceso elige un caso particular 
donde haya tenido una experiencia de ofensa 
que más le haya impactado. Hay quienes dan 
prioridad a algún momento de su vida en el que 
fueron ellos los agresores. Lo importante es co¬ 
nocer la metodología y el paso a paso de llegar 
al perdón y luego a ía reconciliación, de vivir 
el proceso interno de la ofensa cuya herida ha 
propiciado un deterioro en el Significado de la 
vida, la Seguridad en sí mismo y la Socializa¬ 
ción (La herida de las tres S), y obtener recur¬ 
sos y herramientas que posibiliten manejar las 
emociones y las discordias de una manera más 
asertiva y pragmática. 

Desde las palabras del psicólogo Jairo 
Díaz: “vivir la experiencia del taller es aceptar la 
invitación a que eso que nos pasó no entorpez¬ 
ca las relaciones con el mundo entero mientras 
estemos vivos". 

Más allá de Las fronteras 

Esta propuesta ha sobrepasado las fron¬ 
teras geográficas y culturales. Prueba de ello 
es su presencia en 15 países del mundo, en 
América, África y Europa. Inicialmente fue una 
experiencia concebida para personas víctimas 
de la guerra y gracias al positivo impacto que 


ha tenido en la calidad de vida de numerosas 
personas, se ha ido extendiendo a grupos de 
adultos, jóvenes y niños, y a personas privadas 
de la libertad, entre otros. 

Esta experiencia, en definitiva, cambia 
vidas, veamos un testimonio de una de las 
participantes: 

Clara*"’, después de siete años de ruptu¬ 
ra en la relación, decidió dirigirle la palabra de 
nuevo a su padre y a su madre. “Yo ya venía in¬ 
quieta con el asunto de perdonar a mis padres 
y pedirles perdón desde el año pasado. Movida 
por este propósito participé hace 10 meses en 
un curso de duelo y en un taller de escucha. 
También busqué ayuda profesional personaliza¬ 
da, pero con esta última me aburrí porque allí 
sólo me hacían preguntas para luego, después 
de yo contestarlas, tomar nota y dejarlas regis¬ 
tradas. Aquí en este taller fui sintiendo -desde 
el primer momento- la necesidad de perdonar y 
de ver a mis agresores desde una perspectiva 
diferente, con una nueva mirada. 

A mediados de julio y con un frío concen¬ 
trado en el estómago, tomé el teléfono y llamé 
a casa de mis padres. Me contestó mi mamá. 
Yo estuve esperando a que tan pronto me iden¬ 
tificara, ella colgara el teléfono, pero gracias a 
Dios no fue así. Hablamos unos minutos y lue¬ 
go nos despedimos cordialmente. El susto por 
lo sucedido me acompañó alrededor de dos 
horas, en forma de desasosiego. 

Como persistían las ganas de hablar con 
mi padre, a los dos días llamé de nuevo pero no 
estaba. Más tarde nos encontramos en la entra¬ 
da de la iglesia y yo me acerqué y lo saludé. Le 
di un beso en la mejilla. Estos dos encuentros 
me han generado mucha alegría; me siento más 
liviana y más satisfecha”. 

Este proceso vital, que es piloto en la ciu¬ 
dad de Medellín, ha sido un éxito hasta el punto 
en que el grupo de participantes ha solicitado 
un “Centro de Reconciliación", lugar fijo y con¬ 
tinuo con el cual los participantes puedan con¬ 
tinuar de una manera integral con el proceso 
de Perdón y Reconciliación, para multiplicar la 
experiencia a muchas otras personas que de¬ 
seen la formación en ESPERE. Esta vivencia se 
desea extender a otras comunas para construir 
una política del Perdón y Reconciliación en la 
ciudad de Medellín, de manera que nuestros hi¬ 
jos y nietos en un futuro próximo, puedan vivir 
en un lugar más pacífico. 

f**J El nombre de la persona ha sido cambiado se¬ 
gún su deseo de permanecer en el anonimato. 

(*)Gloria Patricia García Torres es autora del libro 
Instantes Conmigo, Becas de Creación CDCM (2011- 
2012). Blanca (cuento Ganador en Concurso de Cuento 
corto y poesía - ITM - 2012). Tres de sus cuentos apa¬ 
recen en Antologías deí Taííer de Escritores de la U. de 
A. y de Asmedas. Docente universitaria en las cátedras 
de Emprendimiento y mercadeo. Y docente particular 
para niños y jóvenes con situaciones especiales en el 
aprendizaje. 






















T odas las noches es lo mismo, sentarme 
en la penumbra a observar por la venta¬ 
na mientras fumo un cigarrillo. En la calle 
las voces se repiten entre sonrisas sin sentido, 
mientras el olor a marihuana se hace más fuerte 
y las luces en la calle cambian según el aguace¬ 
ro de cada noche. 

Estrello mi cabeza con pequeños golpes en la 
pared como si quisiera reaccionar ante mi mise¬ 
rable vida. Cierro los ojos y me veo entrando a la 
casa de mi infancia, alguien debió decirme que 
mi madre está loca, porque está siempre allí, en 
mis sueños, en mis pesadillas y en mis pensa¬ 
mientos, midiéndome vestidos de grandes bole¬ 
ros y pintándome los labios. Abro los ojos y no 
hay otra opción que observar a las lesbianas de 
la casa del frente; disfrutan acariciándose por 
horas debajo del pequeño techo trasparente, 
luego discuten y en poco tiempo estarán besán¬ 
dose dentro de la casa y haciendo quién sabe 
qué cosas con sus cuerpos. El barrio se ha lle¬ 
nado de ellas, jugando a la pareja feliz. 

-Las pastillas, mijo, las pastillas- llama mi 
madre. 

Camino en la oscuridad hasta la habitación, me 
acerco a su cama mal oliente, limpio su baci¬ 
nilla y le preparo las pastillas de las diez de la 
noche... unos gritos en la calle interrumpen mi 
concentración. 

-Mijo, quiero leche tibia. 

-No hay leche, má. 

-Otra vez esas muchachas. Cuando aprende¬ 
rán a vivir -dice mi madre sollozando. 

Me acerco a la ventana y observo a una de las 
chicas tirar la puerta con fuerza y alejarse entre 
la lluvia. 

-Má, iré a comprar la leche. 

La sombrilla de flores azules no alcanza a cu¬ 
brirme del agua que ya ha inundado mis chan¬ 
clas tres puntadas; llego hasta la esquina y las 
casas del barrio aparecen desdibujadas entre 
las líneas de las goteras; la reja de la tienda ter¬ 
mina de cerrarse; si toco la puerta seguro que 
me atienden, pero no; le pediré leche a la les¬ 
biana. Me acerco y toco la puerta. 

-Sabía que volverías. 

Dice una voz suave mientras la puerta se abre 
y descubre una chica con chores y blusa ajus¬ 
tada al cuerpo, estilizado bajo la luz roja del 
interior. 

-Lo siento -digo -soy un vecino, escuché los 
golpes y quise saber si estabas bien. 



Leche tibia 


Por Guillermo León Zapata Rincón 
Correo: fotograma8@hotmail.com 


-Todo está bien, gracias. 

-No es normal ver una pareja de... mujeres 
peleándose. 

-Tan normal como los hombres matan todo el 
tiempo, o tan normal como un hombre se hace 
la paja, tan normal como que usted me esté di¬ 
ciendo eso. 

-No se enoje, yo sólo... 

-¿Qué? 

-Tenía curiosidad. 

-¿Acaso no se puede imaginar cómo vivimos? 
-Exacto. 

-Nos besamos, nos metemos el dedo una a la 
otra, jugamos a hacer el amor, ¿qué más quiere 
saber? 

-No, yo no quería decir eso. Pero... 

Me abalanzo sobre ella y veo que sus párpados 
se abren al máximo, los ojos se dilatan y su grito 
no alcanza a sobrepasar la densa capa de ruido 
que produce la lluvia sobre la calle; la golpeo en 
la cara y cierro la puerta con fuerza, me siento 
sobre ella y la tomo de las manos, observo el 
espacio rojizo decorado con objetos románti¬ 
cos; la miro y pienso que su expresión de terror, 
además de sentirse como una pequeña presa, 
es por sentir un verdadero hombre sobre ella; 
son como las prostitutas, rechazan su trabajo y 
terminan disfrutándolo, hasta le haré un favor, le 
enseñaré a disfrutar de un hombre. 

Entre forcejeos y golpes contra el suelo, consi¬ 
go que su debilidad me permita quitarle toda su 
ropa con calma, como debe ser. 

-Tranquila, tranquila. 

Dos untadas de saliva son suficientes para 
lubricar mis cuatro dedos e introducirlos con 
fuerza por su vagina. Esto es lo que les gusta, 
pobres estúpidas. 

Me levanto y me quedo un momento observán¬ 
dola cómo adopta la posición fetal, la posición 


del hombre antes de la trasformación, la posi¬ 
ción originaria del ser formando casi un círculo, 
el círculo que representa el orden, el principio 
y el fin; creo que mañana se mirará con otros 
ojos al espejo y se reconocerá como una mujer, 
como debe ser. 

La luz roja me permite ver una cama, una pe¬ 
queña barra en el fondo y una nevera blanca 
y vieja; me acerco después de patearle con 
cariño sus nalgas, y observo pequeñas notas 
pegadas en la puerta de la nevera. “Recuerda 
las pastillas de la gastritis”. “Llama a tu madre, 
hoy cumple años, te amo". “Te encontré, en una 
vida equivocada pero te encontré” “Llegaré tar¬ 
de, te amo". “No temas, dios es bisexual”. “Qué¬ 
date para siempre”. 

Abro la puerta de la nevera, corro algunas le¬ 
gumbres y descubro la leche, aunque solo hay 
la mitad, será suficiente para mi madre. 

La lluvia ha rebajado su intensidad; solo algu¬ 
nas goteras orquestan su ritmo lento en las 
tejas de los techos; camino sin abrir la sombri¬ 
lla dejando que la lluvia moje mi rostro, es una 
sensación tranquila, como si limpiara más que 
el cuerpo; es una pequeña comunicación del 
cielo con la tierra, en la cual estoy en medio. 

Al entrar a la casa, un olor a formol interrumpe el 
cálido aroma a asfalto mojado; sin embargo, es 
un olor más cercano, más familiar, casi propio. 

-Mijo, ¿sí consiguió la leche? 

-Sí madre, la calentaré un poco. 


Este cuento hace parte 
del libro Tres historias 
diversas, con el cual 
el autor obtuvo la Beca 
a la Creación en Arte y 
Cultura - CDCM 2010. 
La obra fue editada por 
el Centro de Desarrollo 
Cultural de Moravia. 
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Centro de 

Desarrollo Cultural 

de Moravia-CDCM 


Andrés "El Pibe" Manrique 


En febrero de 2007 empieza a realizar presentaciones artísticas, su salto al 
escenario lo realiza en la academia de baile Froyian Tango Show. 
Participante activo de la Red Cultural de la Comuna Aranjuez y en lugares de 
trayectoria de Tango de reconocidísimo nivel como lo son: el Salón Málaga, 
la Casa Gardeliana, el Patio del Tango, Salón Biyarda, entre otros y en even¬ 
tos como el Festival Internacional de Tango de Medellín. 


Andrés Manrique 
Móvil: (57)3163281740 
Correo: cantordela45@hotmail.com 
http://pibemanrique.blogspot.com 






Un proyecto de desarrollo comunitario para los 
de La comuna 4 en convenio entre el Municipio 
Comfenalco Antioquia. / 


hitantes 
í Medellín y 


Vitrina 


icste espacio es para usted! 

Anuncie gratuitamente aquí 213 6010 
centroculturalmoravia(g)me(dellincultura.gov.co 



Faciem 


El grupo de teatro Faciem fue creado por 5 jóvenes de la Comuna Aran- 
juez, bajo el propósito de mostrar la diversidad sexual desde una mirada 
más cultural, con una estética Gótica; a través de una propuesta artística 
en escena que parte desde la perspectiva de abordar la orientación e 
identidad de género. 

El grupo Faciem ha participado con su propuesta de teatro en el mes de 
la diversidad sexual en el CDCM y en los eventos de la Red Cultural de la 
comuna 4, con las obras: ‘Del Placer y Otros Pormenores’ y ‘Drag Queen 
Burlesque’ y ‘Francis’. 


Estefanny Tamayo 
Teléfono: (57-4) 2333260 
Móvil: (57) 3147895713 
Correo: faciem@hotmail.com 




Danzas María Reina 


El grupo de Danzas María Reina fue constituido en el año 2010 
por un grupo de adultos mayores de la Comuna Aranjuez con 
conocimientos las danzas tradicionales colombianas, con su 
propuesta artística desean fomentar el folclor de la música po¬ 
pular de las regiones colombianas, como: el porro, la cumbia, el 
fandango y la marcha. 


Teresa Giraldo 
Teléfono: (57-4) 2331506 
Móvil: 3146451696 
Correo: teresa.952@hotmail.com 
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